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SECCION POLÍTICA.

Si en nuestros números anteriores liemos 
dado á conocer al público á muchos de los 
enemigos que han de oponer obstáculos al 
planteamiento de la república federal, ya 
abierta y descaradamente, ó ya valiéndose de 
medios indirectos é insidiosos, no nos hemos 
ocupado todavía de los mas terribles, de aque­
llos que mas difícil será arrollar, por cuanto 
han sido y siguen siendo el cáncer que ha 
roído y está royendo las entrañas de la so­
ciedad española, á la que han llevado al es­
tado de postración en que actualmente se en­
cuentra sumida. No desconfiamos de vencer 
á  los primeros, por mas que sean poderosísi­
mos los medios de que pueden disponer, te­
niendo como tienen en su apoyo la tradición, 
las pasiones, la falta de ilustración en que 
han procurado dejar siempre al pueblo los 
partidos que han estado esplotándolo, y to­
dos ios elementos de que ha sabido señorear­
se el centralismo, monárquico ó republicano, 
que para él no tiene importancia la forma de 
gobierno; pero llegamos á veces á descon­
fiar de la salvación de la pátria cuando con­
templamos el triste cuadro que á nuestros 
ojos presenta el estado actual de España, y 
necesitamos apelar á toda la fé que tenemos 
en la eficacia de nuestros principios para no 
apartarnos para siempré de la política acti­
va, dejando que sigan su curso los sucesos 
basta que suene la hora en que deba España 
dejar de contarse en el número de las nacio­
nes civilizadas.

Si uno dirige la vista á los ministerios y 
demás centros oficiales, debe apartarla con 
horror y el estómago con asco. No se trata 
allí de buscar remedio á los males crónUos ó 
agudos que nuestra nación padece; no se tra- 
tra allí de resolver los problemas que están 
sobre el tapete reclamando imperiosamente 
soluciones; no se trata de fomentar por todos 
los medios la riqueza pública y de llevar la 
ilustración á todos los confines que carecen 
de ella, pues que ni los ministros, ni sus su­
bordinados tienen tiempo para ello. Trátase 
allí única y esclusivamente de la manera co­
mo se podrá dar de comer á los que ton bo­
cas hambrientas piden un pedazo de pan pa­
ra seguir viviendo en la holganza ó para en­
tregarse á ella; trátase allí única y esclusi- 
vamente de favorecer á los amigos, á los qua 
por haber empuñado un fusil ó propagado 
una hoja clandestina se creen ya con derecho 
¿ ser indemnizados con largueza; trátase allí 
fiDica y esclusivamente de regatear cual ver­
duleras el precio que merecen los servicios, 
no para que el país se aproveche de la venta­
ja, sino para que alcance á mayor número 
el beneficio de la holgazanería.

Y no es que los ministros que nos gobier­
nan no quisieran en su mayoría atajar el mal; 
no es que no comprendan que por el camino 
que seguimos no hemos de llegar á mejorar 
la suerte de la nación, sino que no tienen la 
energía que se necesita para luchar contra la 
corriente y para sustraerse á la atmósfera que 
en los centros oficiales se respira. A los repu­
blicanos de provincias, á esos palurdos, como 
aquí en Madrid se les llama, que tienen la de­
bilidad de creer que el ciudadano es tanto 
mas útil á sus semejantes, cuanto mas pro- 
uce para satisfacer sus necesidades, á esos 

H piensan fundadamente que merece mejor 
e la pátria el que con su trabajo llega á ro- 
urar y hacer productiva una llanura inculta

1 bficial cualquiera
^ene la misión de crearle obstáculos continua­
mente, les parecerá exagerado lo que deci­
mos, que es, no obstante, la verdad de lo que 
pasa. Y no se crea que los que debieran con­
trarrestar el mal tratan de hacerlo, pues que

asi los políticos de oficio que en Madrid viven 
como los que á Madrid vienen de provincias, 
no se ocupan de otra cosa que de tomar parte 
activa en ese gran mercado que solo pálida­
mente hemos acertado á describir, y cuanto 
mayor és la influencia que en sus localidades 
puedan ejercer, mayor es el precio que piden 
por sus servicios. Y el resaltado de todo es el 
único que puede ser lógicamente; la adminis­
tración, lejos de moralizarse, se corrompe 
mas cada dia; el cáncer de la holganza, que 
en términos cortesanos se llama empleoma­
nía, va corroyendo mas cada dia el cuerpo de 
la nación y esíiende sus efectos á mayor dis­
tancia; los servicios públicos van de mal en 
peor y las esperanzas que hacia concebir el 
partido republicano se van desvaneciendo y 
se desvanecerán del todo si no se ataja el mal 
con prontitud y energía, si no nos convence­
mos todos de que los puestos oficiales, lejos 
de ser una prebenda, han de ser una carga, 
un trabajo remunerado, y que los que toman 
empleos para chupar las rentas de la nación 
y crearse á poca costa una situación brillante, 
son séres despreciables por inútiles y gravosos 
á la sociedad de que forman parte.

Y la empleomanía ó afición á la holganza 
es solo una de las manifestaciones del triste 
estado en que se encuentra nuestra nación, 
pues que mientras todos los que creen valer 
algo corren á Madrid á buscar algo, en pro­
vincias no se inician empresas útiles; los ter­
renos mas feraces de la nación están yermos 
ó mal cultivados; la industria tiene que acu­
dir á científicos ó prácticos estraujeros para 
la dirección de sus operaciones; en todos los 
ramos se echan á menos inteligencias que 
les den vigoroso impulso, y se contribuye á 
aumentar la vida ficticia y convencional del 
centro, que no tiene luego otra misión que la 
de llevar la corrupción á los estremos, mien­
tras en estos falta la vida, falta la actividad 
y se encuentra todo en un estado de quietis­
mo que hace imposible todo adelanto, y que 
ha de ser uno de los mas terribles enemigos 
de la república española.

Las consecuencias de la empleomanía son 
mas trascendentales de lo que á primera vis­
ta parece. En una ciudad de población fiotan- 
te como Madrid; en una ciudad á que todos 
acuden para gastar su dinero en la esperan­
za de que la obtención de una prebenda les 
indemnizará luego con creces, ha de estar la 
inmoralidad á la órden del dia, y han de 
creerse las autoridades impotentes para ata- 
jarla, y ha de vivirse una vida frívola é in­
sustancial, y desde el centro ha de irradiarse 
el mal á los estremos... y esto es loque por 
desgracia realmente sucede. Y la inmorali­
dad que en Madrid, en esta población sin se­
mejante, domina, es la inmoralidad de peor 
especie; es la inmoralidad descarnada, sin 
condiciones que compensen sus desventajas y 
produzcan algún bien al lado de lo mucho 
malo que produce.

No es la inmoralidad de los grandes cen­
tros industriales que reconoce por causa prin­
cipal los defectos de la organización social 
que en ellas, mas que en otras partes, se no- 
ta, y que se atajará el dia que se le ponga 
remedio ó se la mejore; no es la inmoralidad 
que produce en algunas ciudades el mismo 
esceso de vida y energía que rebosan; es la 
inmoralidad en todas sus manifestaciones, la 
inmoralidad que no reconoce mas causa que 
la inmoralidad misma, la inmoralidad que ha 
de producir inevitablemente la aglomera­
ción en un punto dado de todos los elemen­
tos inmorales de la nación entera. Por esto 
las calles de Madrid son á ciertas horas del 
dia y de la noche un lupanar inmenso; por 
esto el vicio no tiene ni aun el pudor saluda­
ble de esconderse; por esto, sin precaución al­
guna se acerca quien quiere á las mesas en

que se juega; por esto los espectáculos que se 
dan en sitios públicos son perfectamente re­
pugnantes; por esto la autoridad hace que no 
ve lo que pasa y deja que á sus barbas se fal­
te impunemente al Código penal y á todos 
las leyes establecidas, sin ver que la historia 
no nos presenta hasta hoy el ejemplo de que 
un pueblo degradado haya sido libre, sin ver 
que la república es un gobierno que solo pue­
de cimentarse en la virilidad, en el trabajo y 
en la honradez de los ciudadanos, y que, si 
no se atajan los vicios de que nos lamenta­
mos, jamás se solidará la república ni echa­
rán raíces los principios democráticos.

Al lado de la inmoralidad alza la cabeza la 
frivolidad mas insustancial. En Madrid, por 
regla general, no se discute, sino que se pre­
juzgan siempre las cuestiones mirándolas por 
el prisma de las ideas del que las examina, y 
lo mas que consigue el que lanza una idea, es 
que se le conteste con una pulla. Un buen di­
cho es el «non plus ultra» de los argumen­
tos. Sí Pi y  Margall quiere encerrarse dentro 
de la legalidad, no se discute si obra acerta­
da ó desacertadamente; se le apoda Moisés y 
queda la cuestión resuelta. Si se lanza la idea 
de que la federación pueda cambiar el modo 
de ser de España, no hay quien se tome la 
molestia de estudiar las bases en que se apo­
ya el sistema ni lo que tiene aplicable á nues­
tra pátria; se llama á los federalistas federí- 
fohos, y ya no hay que hablar mas de la 
cuestión. En el teatro, que es una de las mas 
importantes manifestaciones de la cultura de 
un país, solo encuentran aplauso las mamar­
rachadas ó las vulgaridades; un carácter vi­
ril, una acción heróioa, unos sentimientos que 
se separen del convencionalismo que domina, 
muere ante la mas glacial indiferencia.

Y hé aquí descritos á grandes rasgos los 
mas fuertes obstáculos que en su camino en­
contrará la república española, y que es ne­
cesario que con toda energía procuren apar­
tar las autoridades republicanas. Cierren las 
puertas de los ministerios y de los centros 
oficiales á todo el que á ellos llegue en son 
de pretendiente, por mas que alegue en su 
favor servicios y penalidades, que si es re­
publicano de veras, verá sobradamente re­
compensados con la proclamación de la re­
pública, seguros de que por mas que se le­
vante contra ellos el clamoreo de todos los 
que aspiran á vivir del presupuesto, tendrán 
á su lado á todas las personas de buena fé, 
pues que si no las hubiese en número bas­
tante, seria imposible la existencia del go­
bierno republicano. Ordenen que se apliquen 
las leyes que existen, y si no existen, há­
ganlas, que repriman la inmoralidad que nos 
desacredita y nos mata. Den el ejemplo de 
ocuparse en serio de algo que valga la pena, 
y procuren, en una palabra, por todos los 
medios que e.-?tén á su alcance, arrancar el 
cáncer que nos corroe, por mas que para 
conseguirlo deban aplicarle el cauterio.

Mucho puede hacerse hoy todavía. Si no 
se hace, nos encontraremos con que todas 
nuestras ilusiones se desvanecerán como el 
humo, ya que un pueblo degradado no ha 
disfrutado jamás ni puede disfrutar de insti­
tuciones democráticas, sino que ha de tascar 
el freno que le imponga un César ambicioso 
ó un tirano ridículo.

A.

Ayer la Asamblea, para no faltar á la cos­
tumbre, dió también un espectáculo tan edi­
ficante como muchos de los que ha dado al 
país. Tratábase de saber si en Arecibo (Puer­
to-Rico) se había dado ó no el grito de muera 
España, y como es de suponer, se emplearon 
todas las armas de buena ley y la mesura de 
que tantos ejemplos han dado los negreros en

su hidrofóbico afan para seguir haciendo la 
felicidad de los pobres negros manteniéndo­
los en la esclavitud y acariciándolos con el 
castigo.

La confusión llegó á un estremo vergon­
zoso cuando un representante les hizo oir al­
gunas verdades, pálidas en comparación de 
lo mucho que en las Antillas pasa. Allí hubo 
gritos,' insultos, amenazas, apóstrofes, etcé­
tera, etc. Allí el presidente, que estaba sin 
voz, esclamó que debía la sesión trasladarse 
á las plazuelas; allí hubo, en una palabra, 
todo lo que acostumbra haber en casos se­
mejantes en la Asamblea y mucho mas.

Las Córtes radicales tienen una agonía dig­
na del partido á que representan.

Ayer recibimos de la dirección general de 
Contabilidad, á cuyo frente se halla nuestro 
amigo D. José M. Torres, una circular en la 
que, recordando que desde su juventud se har 
bia dedicado á la prensa, reclama su patrió­
tico concurso.

Plácenos en estremo el paso dado por el se­
ñor Torres y oreemos que ha de darle buenos 
resultados, sobre todo, si ha estendído la cir­
cular á los periódicos de provincias. Por nues­
tra parte no dejaremos de insertar todo lo que 
sepamos y creamos de interés.

En la elección de mesa para la Asamblea 
resultaron elegidos, como verán nuestros lec­
tores en su lugar correspondiente, presidente 
el Sr. D. Francisco Salmerón; vicepresidente 
segundo, el señor marqués de Sardoal, y se­
cretario, D. Cayo López.

Al ocupar sus puestos los elegidos, el nuevo 
presidente, tomando la cosa en sério y cual 
si se le hubiese llevado á ocupar la presiden­
cia de unas Córtes viables, dirigió uno de 
esos discursos que se pronuncian en ocasiones 
semejantes, sin aludir siquiera al próximo fin 
de la Asamblea.

Leemos en la Gaceta popular de hoy;
«Al anochecer corrió rápidamente la noticia de 

que, paseando por el Prado el Sr. Martes, en com­
pañía de una docena de amigos suyos, había sido 
objeto de una tentativa de asesinato que impidie­
ron las personas que le acompañaban.

Damos coa toda reserva esta noticia, que hemos 
oido con insistencia, pero de cuya exactitud no 
salimos garantes, pues nos recuerda involunta­
riamente el tremendo suceso de la calle de San 
Roque y otras aventaras de la misma especie que 
le han ocurrido al njismo Sr. Martos.»

Al mismo tiempo que ocurría, si ocurrió, 
lo que cuenta la Gaceta popular^ en la Puerta 
del Sol se vendía la «historia del Sr. Martos» 
en aleluyas.

De manera que si el Sr. Martos no es ya 
hombre célebre, no se debe á que se hayan 
empleado toda clase de medios para conse­
guirlo.

En la reunión que celebraron en la maña­
na de ayer los radicales, para ponerse de 
acuerdo para la elección de presidente de la 
Asamblea, se presentaron nada menos que 
seis candidatos, ó sean los Sres. Martos, Ri- 
vero, Echegaray, Becerra, Fignerola y Sal­
merón (D. Francisco).

Hasta para recoger las migajas se pelean 
los radicales.

Un suscritor nos escribe desde Santander 
pidiéndonos encarecidamente que manifeste­
mos nuestra opinión sobre las bases en que 
debería fundarse la organización del ejército 
en la república federal.

Deseosos de complacerle, debemos contes­
tarle que tenemos preparados ya algunos ar­
tículos en que se trata tan importante mate-Ayuntamiento de Madrid
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ria, y que publicaremos dentro de algunos | 
dias. Hoy por boy, debemos no obstante ade­
lantar que creemos que el ejército debe ser 
un ejército de ciudadanos, no permanente, y 
que somos enemigos así del ejército formado 
por la quinta que hemo^ tenido en .España, 
como del mercenario formado por peseteros 
ó ci'payos.

Para nosotros es indudable que todos te­
nemos el deber de defender la patria, median­
te cieftas condiciones, la primera y mas im­
portante de las cuales es que exista un go­
bierno genuino representante de la voluntad 
de la mayoría, y sobre esta base ha de des­
cansar la organización del ejército nacional.

Gracias á la destructora centralización que 
hemos tenido y continúa en España, gracias 
á  la Obstinación del centro en querer que 
nada pudiese realizarse sin su vénia, no han 
podido las provincias, aun las mas empren­
dedoras, poner en planta ninguno de los gran­
des medios que están á su alcance para llegar 
4 su propia prosperidad. La mayor parte de 
las comarcas de España están despobladas, 
las grandes corrientes de agua, los ríos mas 
caudalosos, en un curso de centenares de le­
guas no se aprovechan ni para la industria ni 
para la agricultura, y los mas ricos minerales 
de los que es tan rico nuestro suelo, yacen 
ignorados en las entrañas de la tierra.

Hoy que ha aparecido la idea de la repú­
blica federal, hoy que está en la conciencia 
de la mayoría de los españoles que ha de ser 
una verdad la autonomía de las provincias y 
que estas serán libres de fomentar sus inte­
reses, hoy es hora de que en todas empiecen 
4 estudiarse proyectos importantes y se lle­
ven 4 cabo los preliminares para formar en 
unas un plan general de vias de comunica­
ción y canales de riego, de colonización en 
otras, de discusión de pantanos en algu­
nas, que todo esto y muchísimo mas falta en 
España y faltará hasta que cada comarca cuide 
de sus propios intereses, desligadas todas de 
las trabas con que la centralización las había 
siempre detenido.

SECCION O riC IA L.

Ayer y hoy circuló la noticia de que los 
señores general Hidalgo y Otal habían teni­
do que abandonar en Falset la columna que’ 
mandaban, á causa de habérseles insubordi­
nado los soldados, y que dichos j'efes se ha-’ 
bian refugiado en Reus.

Como es de suponer, en los círculos de po­
líticos de oficio se completaba y ampliaba la 
noticia, y se pintaba á la columna completa­
mente desbandada, recorriendo pueblos, sa­
queando y matando al que se les ponía por 
delante.

Ignoramos el grado de certeza que tenga 
la primera noticia, ó sea la de la insubordi­
nación de las tropas del general Hidalgo; pe­
ro no lo creemos inverosímil. Cuando un 
ejército se encuentra en el estado del de Ca­
taluña, es preciso atajar el mal con energía, 
so pena de exponer al país á graves conflic­
tos, y esa energía no se ha empleado, ni hay 
todavía indicios de que se piense emplear.

¿Por qué no se licencia definitivamente al 
ejército de Cataluña, supliéndolo por el que 
se organice bajo el pié republicano? ¿Acaso 
no tiene el gobierno plan formado todavía? 
¿Acaso no quiere atreverse á lo que se atre­
vió la diputación de Barcelona, á pesar de su 
poca iniciativa?

Por fortuna el presidente del Poder ejecuti­
vo ha visto con sus propios ojos el estado del 
ejército de Cataluña, y esperamos que se ha­
brá convencido de que para normalizarlo es 
preciso tomar la medida indicada.

La Qnceta de hoy publica loa a^uientea de­
cretos:

Por el ministerio de Estado se suprime el cargo 
de introductor de embajadores, encargando el 
desempeño de las funciones de este cargo al se­
cretario general del ministerio; y  se declara ce­
sante, por supresión del puesto, con. el haber que 
por clasificación le corresponda, á D. Antonio 
Fernandez de Herediay Valdés.

Publica asimismo dos decretos del ministerio de 
la Guerra sobre relevo y nombramiento de co­
mandante general de la división de Navarra.

Publica también la memoria consular del vice­
cónsul de España en Trípoli de Siria, sobre inte­
reses comerci iles.

Extracto de los despachos telegrXficos reci­
bidos EN el ministerio DE LA GUERRA HASTA LA 
MADRUGADA DE HOT.
Cataluña.—La facción Camats, compuesta de 

400 á 500 hombres, aguardó entre la Juncosa y 
Cerviá á la columna del batallón cazadores de Al­
eóles, la cual atacó con bizarría al enemigo des­
alojándolo de sus posiciones, causándole nueve 
muertos, gran número de heridos, y  cogiéndole 
porción de armas y efectos de guerra. La colum­
na tuvo un muerto y 11 heridos, entre ellos un 
oficial.

Granada.—El movimiento combinado dispuesto 
por «1 brigadier Eguía ha producido la dispersión 
de la partida de la A lpujarra, habiéndole cogido 
14 prisioneros, entre los que figura el segundo 
jefe, varias armas, documentos y fondos.

Provincias Vascongadas y  Navarra.—La colum­
na del coronel Navarro cañoneó anteayer tarde á 
las facciones de Azauza, Traueta é Iriarte , ha­
ciendo que se dispersasen precipitadamente. Pa­
rece ser que á consecuencia de la acción de Ara- 
naz no han podido recoger los facciosos las armas 
y efectos q»e aguardaban de la frontera francesa.

El coronel Blanco batió el mismo dia en las al­
turas de Arellano á la facción Oscariz, fuerte de 
unos 200 hombres, causándole un muerto y va­
rios heridos. El enemigo se dispersó dirigiéndose 
áM ontejura, y en las tropas no hubo baja al­
guna.

Castilla la Nueva.— fuerza al mando del ca­
pitán Jimeno, de caballería de Talavera, hizo pri­
sionero en Retuerta al cabecilla carlista Briones 
y á otro faccioso.

ASAMBLEA NACIONAL.

Las diputaciones provinciales de Cataluña 
han pedido por telégrama el relevo del ge- 
ral Contreru.s.

Creemos que esto es andarse por las ra­
mas, pues qiie para normalizar la situación 
del ejército de Cataluña, no relevos de gene­
rales, sino medidas mas radicales son nece­
sarias.

Anoche á las doce menos cuarto salió de 
Barcelona 4 bordo del vapor «Ulloa» el pre­
sidente del Poder ejecutivo acompañado de 
los Sres. Lagunero y Rubau Honadeii. Parece 
que se detendrá en Valencia y que llegará á 
Madrid mañana ó pasado lo mas tarde.

En Valencia se le preparaba una recepción 
entusiasta.

PRESIDENCIA DEL VICEPRESIDENTE SEÑOR MARQUES 
DE PERALES.

Eslracto de la sesión celebrada el dia 19 de Marzo 
«¿¿ 1873.

Abitiria a las tres menos cuarto, dióse lectura 
del acta de la anterior, y fue aprobada.

El Sr. Sanz y Posse pidió la palabra para pre­
guntar al gobierno si conocía los partes oficiales 
publicados, en Puerto-Rico , que se refieren á la 
insurrección ocurrida en Arecibo, y cuyo hecho 
negó ayer el gobierno.

Leyó dichos partes, cuyo contenido es este: 
.̂Febrero 15 de 1873.—Capitanía general déla 

isla de Puerto-Rico.—Estado Mayor.—Sección de 
campaña.—̂ El comandante militar de Arecibo, en 
telégrama de las cuatro y cuarenta y cinco minu­
tos,de esta tarde, me comunica lo que copio: «El 
teniente de la partida me dice que sin embargo de 
ser los amotinados sobre 3ü0 hombres, el alférez 
de guardia civil los atacó con 10 guardias y 11 vo­
luntarios, dispersándolos, haciéndoles tres muer­
tos, dos heridos y 16 prisioneros, papeles de im­
portancia, iij.achetes y armas de fuego. El alcalde 
de Camuy dice que no responde de la tranquili­
dad, pues están muy ecsitados los ánimos de los 
campesinos; el grito de los revoltosos ha sido: 
«muera España, viva Puerto-Rico libre y muefan 
los voluntarios.»

Lo que se hace saber por Gaceta eslraordinaria 
para conocimiento y tranquilidad de todos los lea­
les habitantes áe esta-isla, en la inteligencia de 
que, según los últimos partes pecibido.s, la tran­
quilidad es completa en todos los departamentos. 
—Es copia. —El coronel jefe de Estado Mayor, 
Gamir.»

Se leyó una alocución del capitán general de 
Puerto-Rico. (La publicamos eii otro lugar.)

Terminada la lectura el Sr. Sanz preguntó al 
señor ministro de Ultramar si está dispuesto á dal­
las esplicaciones oportunas sobre tan lamenta­
bles sucesos, y al mismo tiempo le anunció una 
interpelación para explanarla lo más pronto posi 
ble, puesto que había recibido de aquella i:̂ la do- 
■cumento.s firmados por muchos miles de habitan­
tes, correspondientes á todas las clases de la so­
ciedad, en que se pide la suspensión de todas las 
reformas, porque con ellas peligra el orden mate­
rial, que ya se ha alterado al grito de «muera Es­
paña.» Dijo quo.como diqutado quiere esclarecer 
los hechos y después tirar de ia manta, como sue­
le decirse {Grandes rumores), para que la España 
entera sepa que lo que verdaderamente se pide es 
la independencia de aquella isla.

Piden la palabra algunos representantes.
El Sr. Padial ruega á la mesa le conceda uu 

turno en la interpelación del general Sanz.
El Sr. Ardaiiáz pidió la palabra rogando al pre­

sidente lo conceda alguna mayor amplitud en las 
preguntas que tenia que dirigir al gobierno, y

como al estenderse en algunas consideraciones 
fuese llamado al órden por la mesa, suplicó que 
se diese lectura de una proposición incidental que 
tenia presentada. ‘

Dióse lectura de dicha proposición, que dice 
así:

«Los representantes que suscriben tienen el ho­
nor de proponer á la Asamblea se sírva declarar 
que el gobierno está en el deber de dar las espli­
caciones que juzgue oportunas acerca del conato 
de insurrecion que ha tenido lugar en el distrito 
de Arecibo, en la isla d« Puerto-Rico, al grito de 
«muera España.»

Palacio de ia Asamblea 19 de Marzo de 1873.— 
Constantino Ardanáz.—José Laureano Sanz.—> 
Desiderio de la Escosura.—Eugenio García Ruiz.
—F. de la Lasala Fidel García Lomas.—El con­
de de la Almina.»

El Sr. Ardanáz la apoyó, leyendo algunos do­
cumentos para probar la verdad de los sucesos 
de Puerto-Rico, y terminó preguntando al go­
bierno si está dispuesto á hacer que la ley se 
cumpla en Puerto-Rico con todo rigor, á fin de 
que no se reproduzcan hechos como los que aca­
ban de ocurrir.

Y dicho esto, retiro la proposición.
El Sr. PADIAL: Señor presidente, V. S. ha 

sido demasiado indulgente con el Sr. Ardanáz y 
le ha permitido, lo mismo que al Sr. Sanz, leer 
documentos y cartas particulares, y decir cuanto 
ha creído cmveniente sobre lo ocurrido en Laros 
ó en Camuy, en la isla de Puerto-Rico. ¿Me per­
mitirá que yo lea algunos documentos y dé algu­
nas esplicaciones á la Cámara, y que niegue ro­
tundamente que haya habido allí motín de nin­
guna clase, y sí un acto escandaloso, cometido 
por la guardia civil y por los voluntarios en la 
casa de un vecino honrado? (Vivas reclamaciones 
por parte de algunos señores representantes.) El 
general Sanz debé saberlo perfectamente, porque 
ha sido el autor y fautor de esos hechos escanda­
losos que ha cometido la guardia civil, creándola 
cuando no había necesidad de ella.

El Sr. ZÜGaSTI: Pido que se escriban esas pa­
labras. (Momentos de confusión.)

El Sr. SANZ Y POSSE: Que no se escriban, 
porque el oirlas basta.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): Señores representantes, por dignidad de la 
Asamblea suplico á todos que guarden órden.

El Sr. SANZ Y POSSE; Pido la palabra para 
una alusión personal.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): La tendrá V. S. á su  tiempo.

El Sr. PADIAL: Señor presidente, .acato la res­
petable autoridad de V. S.; y si cree que no es 
este el momento oportuno en que yo hable sobre 
este incidente y que debo esperar á que se halle 
presente alguno de los miembros del Poder ejecu­
tivo, yo, defiriendo a la s  órdenes del señor presi­
dente, no haré uso de la palabra, y le suplicaré, 
me la reserve para el momento oportuno.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): Yo ya no tengo palabras ni medio alguno de 
decir á sus señorías que el presidente no da órde­
nes y que no tiene nada por oportuno; lo único 
que desea es cumplir el reglamento, y ya mi voz 
se acaba y no tengo medios de hdéerlo cumplir si 
los señores representantes no me ayudan para 
ello. Ruego, pues, á sus señorías que dejen ese 
sistema de interrupciones y de gritos, ó me veré 
obligado á levantar la sesión. ,,

El Sr. OLAVARRIETA: Señor presidente, nos­
otros no podemos permitir que nadie nos insulte.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): No he concedido á'V. S. la palabra.

El Sr. ARAÜS: Pido lu palabra para dirigir una 
pregunta á la mesa.

E lS r. SANZ T POSSE: He pedido la palabra 
para alusiones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les)* La tiene V. S.

El Sr. SANZ Y POSSE: Deseo que se escriban 
las palabras con que se ha ultrajado á la guardia 
civil y á los voluntarios de Puerto-Rico, y‘ no las 
que á mí- se refieren, porque mé basta haberlas 
oido para tomarlas cual corresponde, sin necesi­
ta r la ayuda de nadie.

Hecha esta aclaración, repito y ratifico mi di­
cho; lo que yo he leído aquí son documentos ofi­
ciales; sostengo, pues, mi aserto, y espero que el 
gobierno dé las esplicaciones necesarias para es­
clarecer hechos de verdad que le conviene saber 
á mi patria.

El Sr. VICEPRE jIDENTE (marqués de Pera­
les): Tione la palabra el Sr. Araus.

E lS r. ARAUS: Señor presidente, al oir de los 
respetables labios de S. S. que si los tumultos ó 
interrupciones que aquí se han promovido, conti­
nuaban, se veria S. S. obligado á levantar la se­
sión, debo hacer una observación á S. 8 ., por si 
se digna tomarla en cuenta, y es , que con S. S., y 
dispuesta á evitar esos escándalos que tanto como
S. S. lamento yo, está la Asamblea entera para 
revestirle de toda la autoridad que necesite.

El Sr. v ic e p r e s id e n t e  (marqués de Pera­
les): Yo agradezco ai Sr. Araus su indicación; 
pero ya ve cuán justa es la mia, y cuán poco vale 
mi autoridad.

K1 Sr. ARAUS: Acerca de la autenticidad de 
los documentos que aquí se han leído...

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): No puede V. S. usar de la palabra en ese 
sentido, porque no estamos en discusión alguna.

E lS r. ZUGASTl: Pido la palabra para dirigir 
una pregunta al señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera- 
le.s): La tiene V. S.

El Sr. ZÜGASTI: Mi pregunta es la siguiente: 
¿Está dispuesto el señor ministro de Gracia y

Justicia á hacer que se cumplan las leyes y que 
se apliquen las penas que impone el Código penal 
á los reos, á los delincuentes, á los filibusteros 
que atacan á la patria y á los traidores á esta mis­
ma pátria?

¿Está dispuesto el señor ministro de Gracia y 
Justicia á no consentir que los filibusteros en Es­
paña hagan lo que no se permite hacer jii en una 
sociedad de bandoleros, que conspiren en todas 
partes, que á todos los lados lleven el desasosie­
go público?

Y si está dispuesto á hacerlo a s í, yo le rogaría 
que tendiese la vista por todos los ámbitos de 
España, lo buscase donde existen y los aplicase 
el debido correctivo.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les); Se pondrá en conocimiento del señor minis­
tro de Gracia y Justicia la pregunta de S. S.

Entrándose en la  órden del dia procedióse á la 
elección de presidente, vicepresidente y  un secre­
tario, recayendo las elecciones para el primero de 
estos cargos en el Sr. Salmerón (D. Francisco), 
por 91 votos contra 83 que obtuvo D. José María 
Orense y uno el Sr. Rivero; para el de vicepresi­
dente en el señor marqués de Sardoal por 128 
contra 72 que obtuvo el Sr. Díaz Qüiutero en se­
gunda votación por no haber votado la primera 
vez suficiente número de representantes, y para 
secretario en el Sr. López (D. Cayo), por 114 ro ­
tos contra 50 que obtuvo el Sr. Huelves.

El Sr. Presidente dijo que podían ocupar sus 
puestos los señores elegidos, y el Sr. Salmerón 
tomó asiento en la presidencia.

El Sr. Presidente (Salmerón) dió gracias á la 
Asamblea por el honor que le había dispensado,- 
hizo votos por la salvación de la república espa- 
ñola y asegni'Ó que en aquel sitial no le guiaría 
ninguna idea política, sino el estricto cumpli­
miento del reglamento, dió por terminada la se­
sión á las seis.

mal
mas

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 19.—En la  B olsa  se  han cotizado:
E l 3  por 100 francés, á  5 5 ,3 0 .
El 5  por 10o Id* 4  90 , 10.
E xterior español á  2 3 , 00.'
Consolidados in g leses, A 9 3  1 3 tl5 .
Bolsín: esterior español v iejo , A 2 3  l i 8 .
E l de 1872. A 2 3  5 i8 .
E l in terior español, A 19 3 i l6 .
Versalleb 17, noche, r e tra sa d o .—E l m in is­

tro Sr. R em usat h a  sido  acogido en la  A sa m ­
b lea  nacional por una tr ip le  sa lv a  de a p la u ­
sos a l dar lectu ra  a l últim o tratad o  con A le­
m ania, rela tivo  A la  sa lid a  de los prusianos  
de territorio francés.

L a  izquierda h a  gritado: ¡V iv a  la  répúbli- 
ca< y  la  derecha ¡V iva Pbancla!

L a CAmara ha aprobado por unanim idad la  
sigu ien te  órden del dia:

«La A sam blea  n a c io n a l, acogiendo con p a ­
tr ió tica  sa tisfacción  la  com unicación del g o ­
bierno, se com place en ver cum plida la  p arte  
e se n c ia l  de su  m isión, g ra c ia s  a l generoso  
concurEO del p a ís , y  d a  las g ra c ia s  a l gobier­
no y  a l Sr. T h iers, que han  m erecido b ien  de  
lap A trla .»

Versalles 17, noche, retra sa d o .—L a  com i­
sión  de la  A sam blea , acom pañada por m ás  
de 2 0 0  diputados, ha ido A com unicar a l s e ­
ñor rh iérs el acuerdo tom ado h oy  por la  
A sam b lea .

E l Sr. T hiers, contestando A la  felicitación
que le han d irig ido, ha dicho que la  mejor re­
com pensa de todos su s esfuerzos era  el te s t i­
monio de g ra titu d  de que era  objeto.

(E ste despacho estA incompleto por hab erse  
interrum pido la  linea durante su  trasm isión .)

Lisboa 1 9 . - H a sido presentado a l Congreso  
para ser ratificado por e l Poder ejecutivo, e l 
nuevo convenio p osta l entre P ortu gal y  E s­
paña.

SECCION DE NOTICIAS.

Las últimas noticias apenas dan detalles acerca 
de la crisis ministerial de Inglaterra. Lo único 
■que se sabe es que lord Disraeli ha declinado la 
honra dé formar miaisterio; que la rema ha lla­
mado de nuevo á lord Gladátone; que éste insiste 
en que se le admita la dimisión, y finalmente, 
que la reina ha vuelto á llamar á lord Disraeli 
para encargarle del poder.

Se ignora la contestación de este último.
Lord Derby se encuentra en Niza; lord Cairns 

está en Roma, y lord Carnarvon, otro de los can­
didatos al ministerio, viaja actualmente por el 
Mediterráneo.

Anteayer se dirigía el cura S'inta Cruz á Lei- 
za, y á pesar de la gran niebla que había, fue ba­
tido y dispersado por la columna Loma, dejando 
en poder de este cuatro fusiles y otros efectos sin 
disparar un tiro los carlistas. Merced á esto, reco­
braron la libertad cuatro de los secuestrados de 
Elduayen y Berastegui, uno de los cuales se halla 
enfermo del susto en Tolosa.

Del quinto prisionero, que era un anciano ó iba 
montado, nada se sabe.

Los dispersos de la partida iban llegando ayer

«a
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EL ESTADO CATALAN-
manana|á Areso, donde Lome y las demás colum­
nas procurarán batirlos.

í^Treinta y un años hace que dos habitantes del 
Loira fueron condenados uno á trabajos forzados 
perpétuos, y el otro á quince años de la misma 
pena, acusados por el crimen de asesinato. Dos 
testigos de este trágico asunto, marido y mujer, 
que atestiguaban la inocencia de lo^ acusados, 
fueron igualmente condenados por testigos falsos; 
el primero á siete años de trabajos forzados, y la 
pobre mujer á sufrir la  misma pena durante cin­
co años.

De los dos primeros uno murió bajo el peso de 
su  cadena, el otro ha cumplido su condena con la 
resignación del mártir.

Hace algunos días un viejo del país ha declara­
do solemnemente delante de la justicia, que él es 
el úni.;o culpable del crimen cometido, el 2 de 
Marzo de 1842.

Como es natural, la emoción es grande en el 
país, y  especialmente entre las familias de'las víc­
timas de aquel error judiciario.

Hé aquí un argumento mas que suficiente para 
escribir un nuevo Monte Cristo.

Paraelm es'de  Junio próximo podrá comuni­
carse telegráficamente el importante puerto de 
Vigo, por medio- del cable submarino, • con Londres 
y  Lisboa.

En Velilla de Ebro fue detenido el lunes un 
carro cargado'de fusiles Rémington,

En la Cámara de los lores se ha  discutido lar­
gamente un bilí autorizando el casamiento entre 
cuñado y cuña la. En la sesión del 13.fue recha­
zado por 7á votos contra 49. '

Bl Eco de Canarias ha cesado en su publicación.

Según tenenios entendido, D. Amadeo de Sabo- 
ya tenia abonados dos palcos con 10 entradas á 
cada uno de los teatros nacional de la  Opera, Es­
pañol y Circo; despuas que dicho Señor abdicó la 
corona, el administrador del. patrimonio indicó á 
loa representantes do las. empresas, con el fin de 
que el producto de dichos palcos, -vendidos ó abo­
nados hasta terminar la temporada te.atral, se;en- 
tregaseájos pobres de los diátíitos; pero las em­
presas se han negado.

■ El antiguo y acre litadoagente de negocios, don 
Hermenegildo Mendez, que vive calle de Toledo, 
número 26, ha dedicado una sección de su oficina 
para las reclamaciones á las empresas de ferro­
carriles por la responsabilidad en que incurren 
retrasando inmotivadamente el trasporte de las 
mercancías á los particulares, habiendo dado ya 
muy buenos resultados á estos el planteamiento 
9e tal oficina.

Anoche á las nueve hubo un granesQándaloen 
el café de Fornos porque algunos individuos, en 
una espansion.de alegría,, ae. permitieron dar vi­
vas á la república social, desafiando á los monár­
quicos, cuyos gritos fueron contestados conmue-^ 
ras por parte de varios concurrentes.

La cosa, por fortuna, no• tuvo ' desagradables 
consecuencias.

Parece que los oficíales de reemplazo proceden­
tes del ejército de Cataluña celebrarán en b re ^

11 VARIEDADES.

DISCUSION
oc ü:va

C O N S T I T U C I O N  F E D E R A L
IPLlCAnLE Á ESPAÑA.

(Continuación.)
El ciudadano F. 3̂ C. pidió la palabra en contra 

de la enmienda , y  eriipezó á usarla diciendo que 
Blprincip.il derecho consignado en el proyecto'de 
Constitución que, se discutía era el del sufragio 
■universal; que este no podía ni debía ser limitado 
y que él se opondría con todas sus fuerzas á que 
se coartara en lo mas mínimo, aun cuando se usa­
ra para ello del pretesto de ponerlo á cubierto de 
algunos abusos; que U mejor garantía de la 
pureza del sufragio universal ora el pueblo 
mismo, que éste tenia bastante criterio para dis­
tinguir las sugestiones de sus enemigos de la 
voz de sus amigos, y que, si él creía convenien- 
e nombrar ,á un eclesiástico para desempeñar 

un cargo cualquiera en el municipio, en el Ésta- 
0  ̂ en la Confederación, no comprendía por 

qne razón se le había de negar el derecho de ha- 
-no p  aceptando la enmienda del ciudada- 
vin' nvitaria el que los eclesiásticos inter-
■b elecciones, pueá no dejarían de

candidato que mer.'cíera sus 
'él T» ^ ^ representase mejor sus interese.s; que 
Que tPTn/-r libertad tenia algunos defectos, 
y  aquella reacción, y  que, entre esta
osdn'- t-’ 5 por la primera, porque
sde.eetosd , la libertad pueden corregirse y se 

corrigen por la misma libertad.

una reunión;, á la  que se atribuye cierta impor­
tancia .

El Sr. D. Antonio Orense está resuelto á pre­
sentar la renuncia de su cargo de representante 
de la Asamblea, asegurándose que pub licará un 
manifiesto con este motivo.

El gobernador de Bilbao ha indicado la conve­
niencia de que se cubra con alguna fuerza la lí­
nea de Portugalete áCastro, con lo que quedarán 
espeditas las comunicaciones telegráficas con Bil­
bao, y al propio tiempo se protejerán los ferro­
carriles ingleses y las obras amenazadas de des­
trucción.

El sábado seguía la crisis ministerial en Lon­
dres.

El conde Derby habia llegado de Niza, donde se 
hallaba, y se hacían esfuerzos para que aceptase 
la  misión de constituir un gabinete mas concilia­
dor del que simbolizaría Disraeli. El conde Derby' 
se resistia, así como los demás jefes conservado­
res que no quieren aceptar el- poder sino después 
de la disolución del Parlamento, contando con ei 
triunfo en las próximas elecciones de Inglaterra. 
Seguía hablándose de un gabinetode transacción 
presidido por lord G-ranville; pero este se resiste 
también á aceptar la herencia de sus colegas, aun 
cuando sabe seria bien-acogido por las Cámaras- 
Disraeli había pedido á la reina algún tiempo 
para reflexionar sobre la situación.

El partido liberal habia combatido la resolu­
ción de su jefe Gladstone de retirarse á la vida 
privada, y para animarle >é. rec(^rar el poder iba á 
presentar á la Cámara un voto de confianza. En 
España no acertamos á comprender cómo nadie 
anhela ardientemente el poder en Inglaterra.

Dios Za Correspondencia': ,. w, .
, «Hoy han circulado noticias alarmantes respec­

to á sucesos que se dice han ocurrido en. Falset, 
donde algunos soldados se dice que' han cometido 
ciertos atropellos

Algo mas hemos oido. - ■ •• •

poriés,.que.empezaba.el,9 de Febr.ero, empezará 
en adelante, como el europeo, el l.° de Enero. 
Quedan suprimidos los dias festivos japoneses, y 
solo se reconocen por tales los domingos. Además 
se marcan como días de trabajo seis dias de la 
semana, llueva ó haga sol, quedando así abolida 
la costumbre de no trabajar en di:)s lluviosos.

Algún qolega ,se hace eco anoche de los rumo­
res relativos á una reconciliación de la reina de 
los carlistas copela señora de D, liamon Cabrera, 
y  de la próxima entrada de aquel caudillo en Es­
paña. No lo creemu^, por dos razones; Cabrera ha 
modificado mucho sus ideas, y  además algo gra­
ve ha debido ocurrir entre él y D. Carlos, cuando 
el único periódico cabrerista que en España se 
publicaba ha merecido la excomunión del Terso.

cion-^s y  medios de conciliación con que le han 
brindado sus amigos y colegas para que conti­
núen en sus manos las riendas del poder.

Ha obtenido el empleo de comandante el capi­
tán de ingenieros D. Saturnino Fernandez.

Según .telegrama de San Sebastian, han aban­
donado sus respectivas parroquias estos último- 
dias para irse á la facción los «venerables» sacers 
dotes D.-Cprnelio Arrillaga, vicario interino . y 
D. Quintín Árrillaga, coadjutor de Ibarra; don 
Mamerto Letamendia, vicario interino de Aro, y 
D. Santiago Letamendia, vicario interino de Al- 
forin.

Cada nueva contratación de fon los públicos se­
ñala un aumento mayor en la baja que vienen ex­
perimentando. El consolidado quedó en el Bolsín 
ayer noche á 19‘23 y con téndeqcia á proseguir el 
descenso.

Ayer estuvo interrumpida la línea telegráfica 
del -Mediodía; Por lo menos no se admitieron tele­
gramas. .................... ' ‘

Ayer tarde fue pre.so un individuo que, después 
de tomar café en la travesía de San Mateo, pagó 
a.l mozo con una puñalada que le dejó cadáver. 
También fimron presos en la  noche anterior y el 
día de ayer uu aficionado á la geografía que robó 
varios mapas en la librería de Gaspar y Roig; va­
rios individuos que convirtieron en un verdád'ero 
campo' de batalla una taberna de la calle del Sol­
dado, de la cual resultó un herido; otro que,' ma­
chete en mano, amenazaba á todos cuantos tran­
sitaban por la calle de San Carlos; y otro, final­
mente, que en la Carrera de San Francisco diísparó 
dos tiros de revfolver sobre una páreja de' órden. 
público, hiriendo levemente á uña jóven que pa­
saba á la sazón por dicho punto.

Los vecinos y refugiados en San Sebastian nom­
braron ayer una comisión para que conferenciase 
con la diputación foral á fin de arbitrar me.dios 
para.concluir con las partidas. '

Anunciase para el domingo una manifestación 
de obreros en Madrid.

El bárbaro, el sanguinario, el salvaje-cura San­
ta  Cruz ha fusilado en la mañana del 15 en Vera 
á un voluntario dé Irún, padre de siete ’̂ o s ,  y á 
otro individuo cuyó nombre se ignora.

A esta bestia feroz, que ha realizado ya mas 
crueldades que todos los bandidos que han exis­
tido hasta ahora, es preciso salir á cazarle como 
se cazan los animales dañinos.

EnTissas, pueblo de la provincia de Gerona, 
hay una partida carlista do 1.009 hdnibFe^ que 
entretiene sus ócíÓs en íntercéplár'correos: que­
man los periódicos y la correspondencia oficial, 
dando curso á la particular d,espues de leída.

- A ----i  ̂ ' A
El gobierno japonés ha dictado varias medidas 

muy importantes para aquel imperio. El afio ja -
■ ;i .....................¿ j  ,

El ciudadano B. rectificó estensamenféjTé'ctifí- 
cacion á la que contestó el ciudadano A., por ha­
berle cedido la palabra el ciudadano F . y C. pi­
diendo á la reunión que', antes de votarla enmien­
da que ‘Se 'discutía, ';()esaáe bien las'gravísimas 
consecuencias que, de pgngrse .trabas y lim itac^- 
nes al derecho delsufragio universal, podrían ori­
ginarse.' •  ̂ •

El ciudadano B. rectificó de nuevo.
Declarado el punto suficientemente discutido, 

y  puesta á votaj^ion la enmienda, fué aprobada 
por mayoría.

Se levantó la sesión.. . . .

Sesión novena.
Leída el acta de la anterior, dióse'lectura á la 

siguiente emnienda: ' . . , ' .
En el párrafo 8.° del art. 3.® después de la pala~ 

bra «auloridades\p se artadirá '«feferales.*a En el 
párrafo 9.® se suprimirá «y del Estado y  municipio 
á que pertenezcan.»— ' A ‘ ̂  ' '

El ciudadano firmante la apoyó diciendo que 
creía que el párrafe 8.®; tal como está redactado 
en el proyecto, era un atentado á la soberanía de 
los Estados y que , ál mismo tiempo, dificultaría 
el progreso, que es uno de los objetos que se pro­
pone la federación democrática; atentado á la so­
beranía de los Estados por cuanto les obligaría, 
no solo á constituirse en municipios, sino también 
á admitir una edad determinada, la de 18 años, 
para la mayor edad. Que se oponía al progreso por 
cuanto podrían encontrar los Estados para su or­
ganización una fórmula inas perfecta que la deU 
municipio; y acabó pidiendo fuese aprobada su en­
mienda,

• í-a crisis raiñisten'al de Inglaterra continúa .en 
ei mismO'estadó. ¿OM’ Disráeli éfe^érq á sus ami- 
gos lord'Derby y  íoMQaírns para 'tom ar una re­
solución definitiva. Lá 6'i¥cutistancia de no ha­
llarse en Inglaterra ninguno de los dos últimos, 
es la causa de la prolongación de lá crisis.

El partido tor^ confia obtener el triunfo, fun­
dándose en las-dificultades que so oponeu á la 
marcha políttea'de Gladstone por la impaciencia 
de los liberaleq_ avanzados y la opo.sicion.de los 
diputados irlandeses, inspirados en_el ultramon- 
tanismo de sus prelados. Se duda, sin embargo, 
que Disraeli acepte el poder aunque triunfen los 
torys. Piensa declinar este honor en su amigo 
lord Derby, que podría conciliar mejor los áni­
mos entre^lo^ liberales conseryadores.

.En el .campo.miniéterial se insiste vivamente 
j Para que G-ladst(^ne_j_retire,su diujision. Las vaci- 
I laciones de sus adversarios y la gran mayoría que 
, le apoya aiin en la Cámara son argumentos de 

¡I gran fuerza en favor de esta solución. Pero el pri- 
^ h ie r  ínitifstfó efttá iiítnim ehte disgustado y se 

empeña en retirarse á la vida privada. En este 
sentído ha rechazado hasta hoy todas las proposi-

D. José Anselmo.Clavé, al encargarse del go­
bierno civil de la provincia de Castellón , ha di­
rigido á sus habitantes la siguiente alocución:

«El gobierno de la república me ha honrado con 
el cargo superior civil de esta provincia, impo- 
niénd jme el deber de coadyuvar en la esfera ofi­
cial al planteamiento de los principios democráti­
cos que he sustentado y lefendido toda mi vida.

Educado en los talleres y encanecido en la pro­
paganda de la idea salvadora, que infiltrándose 
en el pueblo, ha venido á llenar gloriosamente los 
ámbitos de la nación española, presento como tí­
tulos á vuestra consideración, el testimonio pú­
blico de haber regado constantemente el pan de 
mi familia con el sudor de mi rostro, y la limpia 
hoja de servicios de un veterano de la república: 
treinta y dos años de consecuencia, de abnega­
ción, de sacrificios.

Aquí me teneis, castellonenses, tal como soyr 
sencillo, franco, tolerante y respetuoso con todas 
las opiniones y creencias, dispuesto á atender á 
todas horas las razonables reclamaciones de los 
ciudadanos, sin distinción de clases ni de matices 
políticos, celoso del sosiego público y rígido en la 
observancia,de las leyes, teniendo por único norte 
la justicia, por única aspiración el aprecio de mis 
conciudadanos.

La proverbial sensatez, los sentimientos hidal­
gos y patrióticos de los habitantes de esta hermo­
sa provincia, me han alentado á aceptar un cargo 
superior á mis escasas fuerzas. Al a,cceder á las 
instancias de los ' ilustres patricios que forman el 
gobierno de la república, he contado con vuestro 
apoyo y vuestros consejos, y abrigó el convenci­
miento de que no me faltarán.

Bajo los anchos pliegues de nuestra gloriosa 
bandém caben todos los hombres honrados: esta­
mos , en consecuencia, todos y cada uno en el de­
ber de contribuir al afianzamianto de las institu­
ciones en que lía de hallar el pais el bienestar por 
que suspira ha tantos años.

Castellonenses:'la república es la paz; la repú­
blica es la libertad, la justicia y ol'derecho, y ¡no 
l0:dudeis! en el ordena lo (desenvolvimiento deics- 
tos sacrosantos principios, legítima aspiración da 
un pueblo noble y generoso, cimentará nuestr^ 
amada patria la base de su prosperidad y su graur 
deza.

¡'Viva la república española!
CástellórnS de Marzo de 1873.—El gobernadot' 

civil, José Anselmo Clavé.»

Ayer no se tuvieron noticias del movimiento de 
las partidas earlis^s do Alava.

p
En ddai:celona se han presentado á indulto últi­

mamente cinco carlistas con armas. El número de 
presentados hasta el día en aquella provincia as­
ciende á  947, de éstos 489 con armas. -

. A última lijOra se aseguraba que iba á preaen- 
,tajse una proposicipn pidiendo la disolución de la 
Asamblea, por no hallarse en Madrid suficiente 
li^lriero de representantes para votar leyes. ' '  ' ,

Ño habiendo quienpidiera la palabra en contra, 
se puso á votación la enmienda, que fué aprobada 

j por unanimidad.
j / j  L e y ó i e  después la enmienda siguiente:

El páfrafo 10.° del art. 3.° dirá únicamente: La 
aZ)oliüion-deiapena'''dk muerte.—M. L.- 

El ciudadano L. expuso que habia presentado 
su'enrtíienda porque le-parecía‘que no podía re­
solverse un punto tan grave como el que determi- i 
na la enmienda cuando los hombres que mas se 
•lian ocupado de él no bandado todavía una'Solu­
ción. Dijo que la parte penal era cosa que debía 
reformarse, pero que esta reforma debía ser muy 
med.itada, que se lian presentado sobre’ el parti­
cular muy belfas teorías; péfo que en la práctica 
han dado un resultado opuesto al que de ellas se 

j esperaba. Qué no podía negarse que la sociedad 
, en este ^upto habiq adelando, pues los castigos 
, que hoy impone á los criminales ya no tienen e l . 
1 carácter dg venganza que presentaban antigua­

mente; que han desapareció la  pena del tallón, 
el tormento, la mutilacioo, los azotes, y que esta- 

, mosprdxiúios á ver suprimida la pena de muerte.' 
j Perp al mismo tiempo añadió, que la sociedad sin 

ser vengitiva tiene el derecho de separaf de su 
seno condenando al aislamiento al individuo que 
falta á sus deberes para con ella y para con sus; 
semejantes. Que él desearía que la sociedad reco­
nociera que el arrepentimiento purifica y  que 
buscara los medios de convertir á los criminales' 
transformándoles de miembros perturbadores en 
miembros útiles y que op. este caso estaría dis­
puesto á aprobar la supresión de las ponas perpe­
tuas, pero que por desgracia la esperieneia ha de­
mostrado que existen seres tan profundamente

lí

crimínales'qúé és imposible esperar de ellos que 
se arrepientan y entren'en los caminos del bien; y  
que hay crímenes, como el parricidio que es nece­
sario castigarlos de-una manera severa, no tanto 
para impjher un castigó cuanto para impedir que 
se reproduzcan. ■? conijluyó pidiendo que ae su - 
priiuieseu del artículo las peüas perpetuad é infa­
mantes, dejanc^ Ihitesolucion de este asunto para 
cuando puiJde establecerse un sistema penitea- 
ciario;completo. i
Modesta á votación la enmiénda, fdé desechada 

'pot''mayoría.
Dióse después lectura á la siguiente: . . . . .
E l párrafo 10.® del art. 3.° dirá: La abolición de 

la pena de muerte y  de las infamantes, y  de todas las 
perpéluas irremisibles.—A. Q.

El Ciudadano firipajate después de encjarecer la 
.in^pcu'tpucia'y gravedad-de la. materia de que se 
estaba ocupando la reunión,'dijo que'en su  eon- 
'cepto.ií, el proyecto ni la enmienda del ciudada­
no L. rasolvian con arreglo al criterio del derecho 
estricto el problema de fijar la verdadera misma 

.de la sociedad eu sus rolaciopes con los criminales: 
misión que ajuicio (iel iffador no consiste tanto 
eu castigar al culpable como en ponerle en estado 
de redimir su culpa. Pasando á desarrollar esta 
teoría empezó por hacer notar el cambio que se 
ha ido operando en la opinión sobro-el pretendido 
derecho de la sociedad á disponer do la vida de 
los criminales, y afirmó que no era menos falso 
que este derecho el cío disponer perpetua é. irre­
misiblemente de su libertad, pues el sistema inex­
orable, dijo, dá un carácter vengativo á la ley pe­
nal, y la sociedad no tiene derecho á vergarse del

continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



Éli> ÉSTADÓ^'' GÍ^ÍÁLAM

Los sucesos de Arecibo se supieron ayer oflcial- 
ménte'en ̂ Madrid .por el siguiente despacho tele.- 
gráñco:

* TTqh(inn¡ 16.—Al seBor ministro de la Guerr^. 
—Kl capií’an general de Puerto-Rico me encarga 
á V. E. el telégrama siguiente:

«Coikfech.a 15 del próximo pasado remití al eja- 
pitan general de .Cuba el siguiente telégrama:— 
Exemo. señor.—Llegué el 14 ppr la mañana, y en 
la noche recibí telégramas que anunciaban alte­
rarse el órden público en varios puntos de la isla. 
En la madrugada de hoy se me participó de Are­
cibo. que al Nort.i, enCamuy, pueblo a dos le- 
gua§< sé reunían campesinos en son de rebelión; 
puestas en juego las disposiciones militares pre­
visivas por m i antecesor, se verificó instantánea­
mente la ocupación de la montaña en los puntos 
estratégicos y organización de las columnas vo­
lantes. A las nueve de la mañana 300 amotinados 
en los campos de Cainuy, dieron lugar al parte 
del comandante militar de Arecibo, que á la letra 
dice así;

.«El teniente de la partida me dice que sin em­
bargo de ser los amotinados 300 hombres, el al­
férez de guardia civil los atacó con 10 guardias y 
11 voluntarios, dispersándoles, haciéndoles tres 
muertos, dos heridos y 16 prisioneros, papeles de 
importancia, machetes y armas de fuego. El al­
calde de Cuminy dice que no responde de la tran­
quilidad, pues están muy escitados los ánimos de 
los campesinos. El grito de los revoltosos ha sido 
«jMuera España!» «¡Viva Puerto-Rico líbre!» 
«¡Mueran 1 os voluntarios!»

Ahora que son las diez de la noche toda la isla 
está tranquila, sin que tenga que publicar la ley 
marcial. Visitaré en breve todos los departamen­
tos para destruir la propaganda que han ti atado 
de hacer los agentes separatistas, y espero prepa­
rar al país para que acate lealmente lo que el go­
bierno de S. M. disponga con paternal solicitad en 
pró de los intereses morales, materiales y políti­
cos de los puertos-riqueños.—l^artinez.»

Este telégrama tiene una última parte puesta 
por el general Ceballos, que lo trasmite al gobier­
no, que desconocemos por completo.

A continuacien de estos sucesos, el gobernador 
superior civil publicó la siguiente proclama:

F e b r e r o  17 d e  1873.

Gobierno superior civil de la isla de Puerto-Rico.
Habitantes de esta provincia: Cumple á mis his­

tóricos principios liberales hacer siempre conocer 
clara y distintamente á mis gobernados cuanto 
favorable ó adverso suceda en cuestiones de órden

público, pot mas que sieiüpre me baste ¿ m í’mía-¡ 
mo para restahlecer el iinperio 'dé la' ley;’en s h ‘ 
consecuencia, se publicó'én Gaceta exlraordirídria 
lá noche del 15 el inaudito crimen de lesa nación 
qú,e dió lugar á los hechos de Camay'. 
^'Naturalmente .éscitadós después los ánimos do  ̂

todos los mas de nosotros por loable indignación 
contra los fautores de este hecho criminal, ó bajo 
la apasionada exaltación de los mal-informados, 
por noticias esparcidas por secuaces propagandis­
tas de la idea separatista que cobardemente lu­
chan en Cuba siempre española, se creó una at­
mósfera cerca de la autoridad departamental de 
Arecibo, con ánimos tales de aparente verdad, 
que le obligó á pedirme auxilio de fuerzas, que 
concedí inmediatamente, parahacéros conocerá 
tódos el brillante estado de este ejército y volun­
tarios en su espíritu é’"inmejorables condiciones.

Su presencia ha bastado á restablecer la con­
fianza en la honrada y virtuosa familia puerto-ri- 
queña, por do quier que tan patente protección 
ha pasado, aeguti así me lo confirman dé todos 
los puntos de la isla los ofrecimientos coleCtiVos'y' 
personales de vidas y haciendas en pró i!e la inte­
gridad y apoyo del gobierno, lisonjeándome con 
numerosas adhesiones personales que oportuna­
mente se publicarán.

Ya restablecido hoy el órden material y moral, 
espero desaparezcan los temores de que este suce­
so pueda influir en perjuicio délos intereses ge­
nerales del país.

Esperemos confiados el fallo de los tribunales, 
que poniendo en claro los sucesos, impondrán á 
los criminales el condigno castigo que la ley pre­
fija para los traidores é ingratos á la patria y á es-' 
ta provincia española. Puerto-riqueños, ¡viva Es­
paña! ¡viva el rey!—Vuestro gobernador, Juan 
Martines Plovves.»

Dice el Diario de Reus:
«Poco antes de las dos de la tarde de ayer, unos 

diez ó doce soldados conducían desde la calle Pa- 
dró hacia la plaza de los Cuarteles, al criado de 
una armería de la misma calle, alque prendieron, 
según se nos ha refendo, por haber en una taber­
na demostrado simpatías por los carlistas.

Llegados que fueron á dicha plaza, trataban loa 
soldados de fusilarle, á cuyo efecto intentaban de 
hacerle arrodillar, lo que advertido por el tenien­
te coronel de caballería de Bailén, Sr. Hernández, 
dirigióse precipitadamente donde estaban los sol­
dados, y pudo, después de grandes esfuerzos, ha­
cer desistir de sus propósitos á aquellos, dispo­
niendo empero la detención del que debía ser pa­
sado por las armas.

El'Sr. Hernández dijo á'aqúelk)sacddftdoB, <iu«' 
eran cazadores de Madrid; «La república es-el ór- 
den: nadie puede hacerse justicia por si mismo; y 
(^ué'^débiáa éer jUzgatS)^ coii diijé'éipn á4as leyes, 
lós^qúe las leyes infniígiér'eh.» , ' ' . '  , 

Mas tarde rué conducido éí detenido'á lascárte­
les de este partido judicial.» ' ' '

I
Un periódico de la Habana dice que la primera 

noticia de habersa establecido la  república en Es­
paña, se recibió con estupor profundo; estupor 
porque se tradujo en la paralización completa de 
las operaciones mercantiles, en 1̂  clausura de las. 
principales casas de cambio de moneda y en. los 
elevadísimos precios que tomaron los giros sobre 
las plazas europeas.

Pero hizo oir su voz, añade, el nuevo minister! 
rio; el cable submarino trasmitió el programa de 
una política mesurada, en altagrado patriótica y 
prudente, y desde entonces la confianza fue rénar. 
cieado, y la gran mayoría del país se ha puesto 
de parte de losilustres patriciios que hoy rigenios 
destinos de la nación.

. Dícese que el ayuntamiento de VillafranCa del. 
Panádés debe salir á recibir úna partida carlista 
de 100 hombres que ha resuelto deponer las a r­
mas acogiéndose á indulto.

En uno de los confesonarios de la iglesia de las 
Descalzas ha sido encontrado anteanoche el ca­
dáver de un niño recien nacido.

En Hellin se verificó el domingo una numerosa 
manifestacien federal pidiendo la disolución de la 
Asamblea.

 ̂ BOLSA. ( I

Cotización del d ia  20.

Renta perjjétua al 3 por 100, 19-75..
Pequeños, 19-05.

- Renta perpltaa exterior al 3 por 100, 24-00.
• Pequeños, 24 -35.
Deuda del personal, 00-00.
Billetes Hipotecarios, segunda série, lOl-OO.Jj 
Bonos del Tesoro, 62-00.
Idem en cantidades pequeñas, 61-70. 
Resguardos al portador, de la Caja de Depó­

sitos, 73-00.
Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 de

20.000 rs ., 49-00.
Obligaciones, generales de Yerro-carriles de'

2.000 r s . , 39-20.
Idem id., id., de 20.000 r s . , 39-00.

' Idem de Alar á Santander de 20;000 r s . , 38-00. 
Acciones del Banco de España, 151-00.

Se ha mandado á varios ayuntamientos de Za­
ragoza que en el término de tercero día paguen 
lo qtie'se adeudad los profesores de instrucción 
primaria.

La Gacela ha empezado á publicar, en tamañt) 
propio para encuadernarse, las sentencias del 
Tribunal Supremo.

. La empresa de ios fprro-carriles de Madrid, Ali­
cante y Zaragoza, ha rebajado las tarifas para el 
trasporte de vinos, reduciéndolas á 130 reales la 
tonelada!

E l Ebro há esperimentado una crecida de 3 me­
tros 50 centímetros sobre su  estiage. Así lo co­
munica el dia 18 desde Castejon al Diario de Avi­
sos de Zaragoza.

ESPECTÁCULOS-
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Se 

anunciará por carteles.
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 180 

de abono.—Turno 3.° par.—Don Rodrigo.—Tor- 
relaguna.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—F. 11 de abono.— 
T. 2.® impar.—El Potosí submarino.

CIRCO.—No hay función.
VARIEDADES. —A las 8 li2.—Huyendo del 

peligro—El anillo deldiablo.
MARTIN.—A las8.—¿Quién es su madre?— 

Elarcediano de San Gil.—El querer y  el rascar.— 
Baile.

SALON ESLAVA.—A las 8 y 2[1—El aceite 
de bellotas.—El amante espíritu.—Las dos joyas 
de la casa.—Las deudas de D. José;—Cuadros.

ROMEA.—A las 8.—Acertar mintiendo.—Co­
ro ha y gorro fVigio.—La redeuciondel n e g ro .-  
Corona y gorro frigio.—Baile.

CAPELLANES. —Á las 8.—Solideo y gorro fri­
gio.—Dios, patria y rey.—Solideo y gorro frigia. 
—La inocente Virginia.—Baile.

REOREO.—A las 8.—Matar ó morir.—CanW 
de Angeles.—La isla de San Balandrán.—A rey 
muerto...

MADRID: 1873.—Imprenta de Julián Peña, 
calle del Olivar, 22.

SECCION DE ANUNCIOS.EL ADALID,
DIABIO HEPUBilCANO-MllOClUTICO-FEDEBAL.

Este diario, que se publica en LA 
CORUÑA con el objeto de propagar 
d  dogma republicano, se ocupará ade­
mas de los artículos y remitidos de 
pura doctrina republicana federal que 
se insertarán diariamente, de cuantos 
asuntos de actualidad afecten, así al 
estado general de la política como á 
las localidades del país gallego.

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION.

Provincias 16 rs. trimestre, remiti­
do directamente al administrador, Lu- 
chana, 16, Coruña.

Se suscribe en Madrid; librería de 
k  viuda de Escribano, Izquierdo 25; 
Enrique Abad, duque de Alba, 6 , 2.° 
y en la administración de «El Estado 
Calalan,» Olivar, 22.

EXÁMEN
DE U S  SAGRADAS ESCRITURAS.

Donde se prueba que el Dios de
.Moisés y de Israel, no es el Dios ver­
dadero, y que Jesucristo no es hijo de 
Dios ni de legítimo matrimonio.

Se vende á  4  rs . en la  lib rería  de E sc rib a ­
no, calle del Principe, nümero 19.

US pssionS I eI
POR D. LUIS CARRERAS.

Estudio de la mismaen todos los estadosy con- 
íiciones de su vida. Obra ilustrada con magnífi­
cas láminas á medio real la entrega. Se suscribe 
en Madrid, San Mateo, 11, bajo y Fomento, 36, 

segundo.
En provincias en casa dolos señores correspon­

sales.
«Las autoridades de Cataluña han licenciado el 

ejército, j  en Gerona se ha hecho lo mismo.»

EL ESTADO CATALAN
DIARIO REPUBLICANO DEMOCRÁTICO FEDERALISTA

Redactado en Provincias y publicado en Madrid.
: :.io .

Se admiten suscriciones en todas las librerías y adminis­
traciones de Correos y de Loterías de España.

Se sir\en paquetes para la venta, al precio de 4 rs. uno.

Precios de suscricion, librando directa/- Precios de suscricion por medio de corres- 
mente ó remitiendo sellos de franqueo. ponsales.

Madrid, un mes . . . .  6 rs Jladrid, un mes. . . .  8 rs 
Provincias, tres idem .. 20 Provincias, tres idem.. 24
Ultramar y Extranjero, 

tres idem..................SO
Ultramar y Extranjero 

tres idem..................60

Se sirve un número de muestra á todo el que lo pida á es­
ta Administración.

CENTRO GENERAL DE SUSCRICIONES.

En Madrid oficina del periódico, Calle del Olivar, núm 22. 

En Barcelona, librería de D, Eudaldo Puig, Plaza nueva.

G R A N  F O N D A  D E  M A D R ID
Plaza de Villarrasa.—Valencia.

E n  este acreditado establecim iento situado 
en  el centro de la  ciudad ha llarán  los señorea 
v iajeros espaciosas y  eleg*antes habitaciones 
y  esm erado servicio.

C E N T R O  D E  C O N T R A T A C IO N
Calle de Baurich, 17, entresuelo.

Barcelooa.
E ste  establecimiento se dedica con activ i­

dad é in teligencia al despacho de los asuntos 
de subastas, préstam os, com pra y  venta de 
fincas, negocios judiciales y  adm inistrativos 
y  otros asuntos de especie análoga.

GRAN RELOJERIA.
DE

MANUEL WEHBLE.
Calle de la Libertad, 32.

BARCELONA.
Relojes de todas clases y precios, de sobreme­

sa, de cuadro, remoiitoirs de oro y de plata y para 
la navegación. Gnm surtido de las mejores fábri­
cas de Inglaterra, Suiza y Francia.

Composturas de todas clases, con prontitud y 
esmero.

EL MUNDO CÓMICO.
SEMANARIO

humorístico, ilustrado é iluminado.

D irector artístico: J .  L . P ellicer.—D irector 
lite rario : M. M atoses.

Se publica todos los domingos en ocho grandes 
páginas de papel supeiior y satinado con siete ú, 
ocho caricaturas dibujadas por Urrabieta, Pelli­
cer, Perea, Duque, Sojo Giménez, Cubas, etcéte­
ra, etc., y artículos y poesías satíricas de Palacio, 
Robert, Blasco, Escrích, Lustonó, Bustillo, Segar- 
ra, Saco, Ximenez Cros, Moj%, Matases, etc.

Esta publicación, nueva en España, solo cues­
ta  una peseta al mes en Madrid y trece reales tr i­
mestre en provincias.

Se suscribe en todas las librerías de España, 
donde se venden números sueltos al precio de un 
real en Madrid y  real y medio en Provincias.

Direoccion y Administración: Plaza de San Ni­
colás, 7 y 9, bajo.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid




